
 

Vadiello, el espejo de la Sierra de Guara 
 

En el curso intermedio del río Guatizalema surge el embalse de Vadiello, 

uno de los lugares con mayor encanto de la Sierra de Guara. En sus 

tranquilas aguas se reflejan las imponentes paredes rocosas que 

bordean este pantano. El nombre del río puede derivar de un término 

árabe que significaría río tranquilo, y se corresponde con su cauce, que 

atraviesa la sierra de norte a sur sin formar grandes desfiladeros.  
 

 

 
 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

Para acceder a la Sierra de Guara es necesario abandonar la autovía mudéjar a la altura 

de Huesca capital en dirección a Barbastro. Por la carretera nacional se asciende 

disfrutando de la vista del castillo de Montearagón a la izquierda. Ya arriba debe 

tomarse el desvío a Loporzano, para lo cual es necesario un cambio de sentido. La 

estrecha carretera se interna en el somontano de la Sierra de Guara, tomando 

dirección a Vadiello. Poco a poco se adentra en el amplio desfiladero formado por el 

río hasta alcanzar un aparcamiento habilitado. Desde este punto se avista la presa de 

hormigón, que se eleva a setenta metros de altura sobre el cauce, en el congosto 

formado por el río Guatizalema.  

 

 

TIEMPO DESNIVEL DIFICULTAD 

2 h (ida) 200 metros fácil 

 

 

 
 

Justo antes de cruzar un túnel carretero, parte el acceso peatonal que conduce a la 

presa a través de un túnel abierto en algunos puntos. Ya en la otra margen una pista 

bordea el pantano y ofrece inmejorables vistas de los mallos de Ligüerri que sirven de 

telón de fondo al embalse de Vadiello. En el centro aparece el mallo de San Jorge 

escoltado a ambos lados por los aislados mallos del Puro y la Mitra, con desniveles 

verticales cercanos a los trescientos metros de altura. 

Después de media hora de camino se alcanza la Cruz Cubierta, situada a escasos 

metros de la pista. La curiosa construcción es un esconjuradero que servía para 

ahuyentar las tormentas. Tiene planta cuadrada, abierta por los cuatro costados 

mediante arcos de medio punto.  

 

 



 

Desde este punto parte una senda descendente que en media hora llega al Santuario 

de San Cosme y San Damián. Este tramo del recorrido es espectacular por su 

vegetación. Se trata de un bosque formado por carrascas, cuya abundante humedad 

las cubre de musgos y líquenes. La parte inferior la recorre un pequeño arroyo, que 

forma una pequeña cascada cuando lleva agua. En ligero ascenso la senda alcanza la 

pista de acceso al santuario. Es de propiedad privada y está vallado impidiendo su 

visita. Los santos San Cosme y San Damián son considerados los santos patronos de la 

medicina. Se conoce su existencia desde el siglo XIII, pero la construcción actual data  

de mediados del siglo XVIII. El conjunto de edificios forman una plaza rectangular. El 

lado más largo discurre bajo las paredes verticales de conglomerado, bajo la peña de 

San Cosme. En su interior la pequeña capilla tiene los muros encalados y la techumbre 

se adapta a la forma de la roca. Cerrando el espacio se levanta otro edificio, en cuya 

parte baja dos vanos de medio punto forman un porche. En medio de la plaza se alza 

una cruz de término de hermosa factura. El recorrido avanza por la pista, jalonada por 

un buen número de ermitas las cuales servían para ir recibiendo al devoto. Las dos 

primeras están en ruina y sólo se conservan las paredes. Poco después aparece la 

ermita de la Virgen de la Fuensanta. La construcción de ladrillo tiene al frente dos 

arcos de medio punto. Uno de ellos da acceso a la capilla con las tallas de San Cosme y 

San Damián. El otro acceso comunica con un recoleto merendero junto al pequeño 

manantial de aguas cristalinas.  

La pista abandona el fondo del valle, y la vegetación se hace menos densa. La última de 

las ermitas, en advocación de la Virgen de Fabana, es la de mayores dimensiones. 

También se encuentra en mal estado, aunque todavía conserva la cubierta. Un poco 

más adelante, coincidiendo con una curva cerrada en la pista, aparece el cartel que 

indica la senda que conduce a El Huevo. En poco más de un cuarto de hora de senda se 

introduce en un umbrío carrascal. Se inicia el descenso encaminándose a un pequeño 

barranco. En un pequeño claro en el bosque, el único en todo el recorrido, aparece 

sorprendentemente el mallo más conocido como El Huevo. Oculta tras la peña de San 

Cosme, esta mole de conglomerado se levanta a unos cuarenta metros de altura. Su 

planta ovalada sugiere este nombre tan característico, con un diámetro de cuatro a 

cinco metros. Este es el punto final de la caminata y sólo resta volver a la presa de 

Vadiello por el mismo itinerario. Para poder realizar de manera más pausada el 

recorrido es recomendable llevar la comida y a la vuelta parar a comer en el 

merendero de la ermita de la Fuensanta.  

Para la tarde se propone la visita una de las atalayas más espectaculares de la zona. 

Desde Vadiello se vuelve por la misma carretera hasta abandonar el desfiladero que 

conduce a la presa. Se toma el desvío que conduce a la localidad de Santa Eulalia la 

Mayor. La carretera serpentea entre campos de almendros hasta alcanzar la 

población. Una calle ascendente sirve de nexo de unión entre las viviendas dispuestas 

en una ladera. En ellas destacan bellas portadas decoradas. Se alcanza una plazoleta, 

cercana a la iglesia de San Pedro, donde puede dejarse el vehículo. Una calle en 

ascenso conduce a la ermita románica de Sescún, en la parte alta de la localidad. 

Cuenta con dos portadas de arquivoltas de medio punto, una de ellas decorada con 

puntas de diamante. Desde su parte trasera se accede mediante un corto paseo a los 

restos del castillo.  



Se trata de un torreón cilíndrico. El origen de la construcción se remonta a finales del 

siglo XI, cuando Sancho Ramírez lo reconquistó. La torre está levantada a base de 

mampostería y sus muros tienen dos metros de anchura. Se accede a través de una 

escalera metálica exterior que alcanza una antigua puerta elevada. Ya en su interior 

otra escalera de caracol deja en la parte más alta. Se emplaza al borde de la garganta 

del río Guatizalema, con excelentes vistas del río y de la Hoya de Huesca.  

Si se dispone de más tiempo, es recomendable la visita a la cercana ermita de Nuestra 

Señora del Viñedo. Volviendo a la carretera en dirección a Huesca, un poco más 

adelante aparece un cartel indicador a la derecha. Una pista cementada conduce al 

aparcamiento junto a un olivar de longevos ejemplares. Tras ellos se emplaza el 

conjunto arquitectónico formado por la iglesia y la casa del ermitaño. La fachada de la 

ermita es de piedra culminada en un costado por el modesto campanario. Anexo está 

el otro edificio, con porche abierto a dos costados mediante arcos de medio punto. En 

la primera planta se abre un balcón y varias ventanas.  El conjunto se acompaña de un 

pozo y un crucero. En las proximidades se encuentra el molino aceitero, recientemente 

restaurado. Se conserva al interior la prensa de viga y el molino.  

 

 


